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Las movilizaciones iniciadas con el Cordobazo abrieron
una significativa etapa de conflictividad obrera que atravesó
a la Argentina en su conjunto. El regreso del peronismo al
gobierno en 1973, lejos de cerrar este convulsionado escena-
rio, inauguró nuevas cuestiones y dificultades que, a la larga,
terminaron de agravar el panorama imperante.

En esa coyuntura histórica los distintos gobiernos justi-
cialistas del período estuvieron enmarcados, por un lado, por
el alto nivel de movilización social (expresado por un revela-
dor número de medidas de fuerza de la clase obrera) y por el
otro, por los diferentes intentos de canalizar este proceso, en
particular a través del Pacto Social y el reforzamiento de la
cúpula gremial, entre otras acciones. Sin embargo, a pesar de
los intentos realizados, este encausamiento no ocurrió; cada
vez más, las presidencias peronistas tuvieron que recurrir
al empleo de la represión. De este modo, es un ejercicio útil
volver a recordar la oleada de violencia que se desató contra
el movimiento obrero durante los gobiernos justicialistas de
la década del setenta.

También es válido recordar cómo las fuerzas armadas,
impulsadas por las mencionadas autoridades gubernamenta-
les, comenzaron a tener un mayor protagonismo en la vida
política del país. En cierta forma, desde el último trimestre de
1974, con la sanción de la ley de Seguridad Nacional y la de-
claración del estado de sitio por el gobierno de María Estela
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Martínez de Perón (Isabel), el sector castrense recuperó una
significativa cuota de poder. Más aún, este dominio se poten-
ció cuando la ex mandataria autorizó, mediante un decreto,
la intervención del Ejército en la provincia de Tucumán en
los primeros días de febrero de 1975.

Eso no fue todo. En octubre de ese último año, el presi-
dente interino Ítalo Luder, acompañado con las firmas de sus
ministros de gabinete, sancionó el decreto 2.772 por el cual
extendió a todo el territorio nacional la intervención de las
fuerzas armadas. A partir de entonces se oficializaron los
ataques que, en forma previa, estaba desarrollando la Triple
A y otras fuerzas paraestatales contra el movimiento obrero.
Pocas semanas más tarde, se sistematizaron los allanamien-
tos, los rastrillajes, los secuestros y las detenciones sobre los
trabajadores por parte de los organismos de seguridad. En
otras palabras, el gobierno nacional profundizó el uso de he-
rramientas legales e ilegales para atacar a los trabajadores; de
esa manera, esos meses se convirtieron en una prueba piloto
de la brutal represión estatal que se practicó y se generalizó
a partir de marzo de 1976.

Con ese horizonte de fondo, se debe enmarcar la huelga
protagonizada por los mineros de la empresa Hierro Pata-
gónico Sociedad Anónima Minera (HIPASAM) en octubre
y noviembre de 1975. La compañía, perteneciente a Fabri-
caciones Militares, experimentó una medida de fuerza que
se extendió durante cerca de cuarenta días, en donde los
trabajadores del yacimiento mostraron un alto grado de or-
ganización sindical y política, acompañada por un elevado
nivel de radicalización en sus acciones.

La medida de fuerza comenzó tras una serie de demandas
en torno a mejoras en las condiciones laborales y salariales,
así como también en la posibilidad de que un miembro del
sindicato integrase el directorio de la empresa, entre otros
reclamos. De ese modo, con el fin de que esas peticiones
lleguen al oído de las autoridades y de la dirigencia sindical
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del sector, la cual era reacia a esas reivindicaciones, los mi-
neros decidieron en asamblea la ocupación del yacimiento.
Cabe subrayar que, en forma rauda, al calor de la protesta
se sumaron a los pedidos todos los sectores del complejo
minero, entre otros, el sector de profesionales integrado por
ingenieros, técnicos y el personal de salud.

A pesar de la contundencia de la protesta, expresada en-
tre otras cuestiones por una importante solidaridad de los
pobladores del lugar, el gobierno y Fabricaciones Militares
(con la complicidad de la burocracia nacional del gremio)
enviaron al Ejército, en coordinación con otras fuerzas de
seguridad, para ejecutar una brutal represión contra los tra-
bajadores para desactivar la lucha emprendida por más de
cuarenta días. Como resultado de ese operativo, se produjo
la detención de numerosos obreros y su posterior traslado
para su reclusión en diferentes unidades carcelarias del país.

A partir de ese acontecimiento, Natalí Narváez hace un
profundo análisis no solo sobre esa huelga, sino también
sobre los distintos discursos y representaciones que operaron
en la construcción de las memorias sobre esa protesta y la
represión a lo largo del tiempo. Para la joven investigadora
el enfrentamiento (y su resolución) constituyen un espacio
en disputa en el recuerdo tanto de los protagonistas como
de aquellos que no fueron testigos de esos hechos.

En ese sentido, de manera inteligente se propone hacer
una indagación sobre los sentidos del pasado y sus memorias
desde una perspectiva histórica, preguntando (y problema-
tizando) por qué ciertos discursos sobre esa lucha se impu-
sieron como verdad durante décadas. A su vez, en forma
colateral, explora cómo numerosos mineros y sus familias
reviven esos acontecimientos y repiensan esa experiencia.

Natalí en numerosas ocasiones nos advierte que los tra-
bajadores mineros no han merecido la atención de los histo-
riadores de la clase obrera como si lo han hecho con respecto
a otros sectores del proletariado argentino. En ese escenario,
el presente libro viene a ocupar un lugar en ese espacio vacío
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del pasado. En esta obra se condensa una atinada y meritoria
investigación efectuada en el marco de su tesis de Maestría
en Historia y Memoria de la Facultad de Humanidades y
Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La
Plata de Argentina.

El texto examina, analiza y reflexiona sobre los distintos
discursos y representaciones que operaron en la construcción
de las memorias de lo que fue la huelga minera de HIPASAM
de 1975. Como corolario, indaga sobre qué tipos de conflictos
se encuentran en tensión con algunos sentidos del pasado
en el presente.

En la primera sección del libro se reconstruye la coyun-
tura previa al desarrollo del conflicto minero de octubre de
1975. Además, se concentra en los aspectos más específi-
cos en cuanto a la preparación de la huelga, los sujetos que
participaron, los antecedentes regionales y nacionales del
enfrentamiento y la posterior represión y detención de los
trabajadores.

En la segunda, se analizan las memorias como escena-
rio de conflictos junto con las diferentes representaciones,
discursos e imágenes que aparecen en los testimonios en re-
lación con la huelga y su posterior represión. En palabras de
la autora «qué ideas, valores y sentimientos se construyeron
y afirmaron en la memoria oficial y cómo el presente resulta
disruptor de esas significaciones a partir de distintas acciones
y demandas que se encausaron en diferentes reclamos».

Visto de esta forma, la pródiga investigación de Natalí
Narváez se detiene a analizar los vínculos entre la historia y
las memorias que persisten sobre el conflicto; a la vez, busca
desentrañar cómo ese diálogo entre Clío y Mnemósine son
resignificados en la actualidad, tanto por los protagonistas de
esos años, como por aquellos que no los vivenciaron. Dentro
de ese orden de ideas, se propuso la tarea de identificar e
interpretar las construcciones de memorias en torno a la me-
dida de fuerza y la represión que le siguió, así como también
las diversas modalidades en que se fueron resignificando las
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mismas tras el terrorismo de Estado y bajo la democracia
que emergió en 1983.

Natalí no se detiene solo en un análisis pormenorizado de
esos hechos, también se interroga y reflexiona sobre cómo
esas acciones impactaron en la propia subjetividad de la
comunidad de Sierra Grande; en otras palabras, le interesa
conocer cómo se fueron construyendo las memorias en torno
a esos acontecimientos.

Para realizar esta minuciosa labor, la investigadora con-
sultó un gran número de documentos públicos e inéditos
hallados en periódicos de alcance nacional y local, así como
también utilizó actas sindicales y policiales, escritos empre-
sariales y los legajos de la causa judicial 678/75. En particular,
sobre esta última cuestión, es importante subrayar que para
la realización de su pesquisa, tuvo acceso a la demanda legal
iniciada en el año 2018 por un grupo de ex trabajadores y
sus familias contra el Estado por las secuelas que sufrieron
tras la represión y los apremios de 1975.

También con respecto a las fuentes usadas en su inves-
tigación, se destaca la aplicación de la metodología de la
historia oral, la cual permitió recuperar los testimonios de
ex empleados de la empresa minera. Si bien su empleo posee
una dilatada trayectoria entre la comunidad de los historia-
dores e historiadoras, en las últimas décadas gracias a su
constante adelanto teórico y metodológico, sus alcances no
solo alimentaron a Clío, también provocaron un significativo
avance innovador en diversos campos del saber. En otras
palabras, la extensión de su radio de interés y de aplicación
en diferentes áreas del conocimiento se debe a que se ha con-
vertido en una inestimable herramienta que permite ampliar
y mejorar nuestra comprensión de los seres humanos en
sociedad, en un tiempo y espacio determinado. En ese marco
se destaca el exhaustivo trabajo de campo realizado entre el
2010 y el 2024 durante el cual efectuó una gran cantidad de
entrevistas.
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A eso se suma el importante empleo de fotografías recu-
peradas de archivos históricos y familiares junto con aquellas
que fueron producidas por la propia investigadora durante
su pesquisa.

La labor de investigación efectuada por Natalí Narváez
representa una notable contribución historiográfica al cam-
po de los estudios históricos, tanto por su carácter original
como por su solidez académica. El esfuerzo de reconstruc-
ción histórica es algo que siempre alegra, más aún cuando
lo realiza esta nueva generación de jóvenes investigadores e
investigadoras formados en la universidad pública y gratuita.
Corresponde aclarar que en las siguientes líneas se invita a
su lectura, a su reflexión y –sobre todo– a pensar las diversas
sendas que abre la investigación.

La importancia que tiene el presente libro guarda relación
con el convencimiento personal de que para hacer progresar
el conocimiento en el campo de la historia, tiene que haber
un acabado proceso de investigación científica: esta obra
logra ese objetivo.

Bienvenida sea su lectura.
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